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Introducción general de la encuesta
Dentro del “Proyecto de Apoyo al Proceso de Modernización del Sistema de Partidos Políticos en la República Dominicana”,  que tiene como objetivo mejorar la confianza de la población dominicana en sus partidos políticos, se planteó la necesidad de realizar una encuesta electoral con carácter sistemático dentro el nuevo y proyecto para crear un Observatorio de Comportamiento Político y Opinión Pública con los siguientes objetivos: 

a. Conocer de primera mano la opinión pública, las actitudes y las preferencias partidistas básicas de los ciudadanos de la Republica con unos niveles de fiabilidad y sistematización que permitan informar a la propia opinión pública y a los medios de comunicación y a los propios partidos políticos y clase política.

b. Dotar a los principales partidos políticos de un instrumento básico para poder conocer las preferencias de sus votantes y los ciudadanos en general con el fin de fijar estrategias, ofertas programáticas y diseñar políticas acordes a tales preferencias.

c. Generar un instrumento de debate interno en la vida partidista que fundado en una información fiable, sirva para discutir aspectos ideológicos y prácticos que permitan revitalizar y articular la vida interna de los partidos.

d. Crear un instrumento de análisis que permita a la comunidad académica de este país propiciar un foro de debate y encuentro en torno a los datos producidos en dicha encuesta.

Para ello se diseño una encuesta electoral panel pre y post  electoral con motivo de las elecciones celebradas en este país el pasado 16 de Mayo.  Este es el informe final que presenta los resultados del análisis preliminar de los resultados de dicha encuesta.
Ficha técnica de la encuesta
Universo: personas de 18 años o más con residencia permanente en República Dominicana y que viven actualmente en domicilios particulares del territorio.
Procedimiento de muestreo: multietápico estratificado con selección final aleatoria del entrevistado en cada hogar de la muestra. El diseño consta de cuatro etapas:

1) Extracción de un número predeterminado de unidades primarias de muestreo (áreas de supervisión censal) con probabilidad proporcional al número de electores en cada uno de los 32 estratos correspondientes a las 31 provincias más el Distrito Nacional.

2) Extracción aleatoria de 10 viviendas por unidad primaria de muestreo.
3) Extracción aleatoria de un hogar en cada una de las viviendas seleccionadas.

4) Extracción aleatoria de un elector en cada hogar.

Tamaño de la muestra: 2.300 entrevistas en la primera ola (preelectoral).

Entrevistas realizadas: 1.467 en la primera ola, de las cuales 1.213 son nuevamente entrevistadas en la segunda ola.

Ponderación: para corregir el efecto de diseño derivado de la utilización de conglomerados (áreas de supervisión censal) en el procedimiento de muestreo. El cálculo del efecto de diseño (ed) se ha realizado en base a la siguiente fórmula:
ed = 1 + (k - 1) * ro

siendo k el promedio de entrevistas completadas por área de supervisión censal y ro el coeficiente de correlación intraclase. El valor de k ha resultado ser k = 6,49. Se ha tomado un valor de ro igual al promedio correspondiente a un conjunto de variables (ro = 0,046). El efecto de diseño resultante es ed = 1,25.
Se han calculado dos variables de ponderación:

· Peso: tiene como objetivo corregir el efecto de diseño derivado de la diferente probabilidad de selección. Este peso debe ser aplicado como norma general.
· Pesorec: es un ajuste del anterior en el que se ha aplicado una reducción (trimming) a los pesos excesivamente altos, que provocan un incremento en la estimación de las varianzas y, en consecuencia, de los errores estándar (véase Leslie Kish [1992], “Weighting for Unequal Pi”, Journal of Oficial Statistics, Vol. 8 No. 2, pp. 183-220). Por lo tanto, se recomienda su utilización cuando el objetivo del análisis es realizar inferencia estadística.
Error muestral: el margen de error máximo en la estimación de proporciones, suponiendo máxima indeterminación (p=q=0,5) y para un nivel de confianza del 95%, es igual a ±0,029.

Método de administración: encuesta personal asistida por ordenador (CAPI).

Fecha de realización: del 13 de abril al 9 de mayo (primera ola) y del 28 de mayo al 15 de junio de 2010 (segunda ola).
Trabajo de campo: IPSOS Dominicana.

Reflexiones metodológicas previas
1 Características técnicas

La encuesta electoral del OBSEROP se ha llevado a cabo de acuerdo con exigentes requerimientos técnicos que responden a estándares internacionales de calidad. El estudio se realizó sobre una muestra totalmente probabilística, obtenida a partir de la aplicación de un diseño muestral estratificado polietápico. Esto significa que, a diferencia de la mayoría de las encuestas al uso, no se aplicaron cuotas  de ningún tipo ni se aceptó la sustitución de los individuos seleccionados dentro del hogar, ni  siquiera en los casos en los que se producía un rechazo ni cuando no se podía contactar con el individuo u hogar seleccionado. Este procedimiento permite conocer en todo momento las probabilidades relativas de selección de cada unidad muestral, así como cualquier tipo de incidencia que afecte a la cobertura de la muestra. Con esta información ha sido posible estimar ponderaciones para corregir los efectos derivados del diseño de la muestra.
Uno de los objetivos del proyecto era asegurar la obtención de una alta tasa de respuesta para garantizar la representatividad de los datos recogidos. Con este fin se estableció un protocolo de procedimiento encaminado a maximizar el número de unidades muestrales contactadas y efectivamente entrevistadas. Tal protocolo incluía medidas específicas tales como la reasignación de los rechazos a un/a entrevistador/a experimentado o bien al supervisor de la zona o la obligatoriedad de realizar al menos cuatro contactos personales (visitas al domicilio) por unidad muestral, distribuidas en diferentes días a lo largo de 2 semanas diferentes, una de ellas en horario de tarde/noche.

Los estándares internacionales establecen una tasa de respuesta del 70 por ciento de las unidades muestrales elegibles como el mínimo deseable para garantizar la representatividad de un estudio de estas características. Fruto de los esfuerzos realizados, la encuesta del OBSEROP logró alcanzar una tasa de respuesta del 77,4 por ciento. La tasa de rechazo, del 6,2 por ciento, es reducida. En la segunda ola (postelectoral) del estudio se logró entrevistar con éxito al 84 por ciento de los individuos entrevistados en la primera ola (preelectoral), lo cual significa que la tasa de mortalidad fue también reducida.
2 El recuerdo de voto

Las variables clave en la mayor parte de este informe son el recuerdo de participación y de voto en las elecciones congresuales, recogidos en las preguntas 20 y 21, respectivamente, del cuestionario postelectoral. Es habitual en los estudios de este tipo que el recuerdo de voto presente desviaciones respecto al resultado real de los comicios, debidos en parte al error de muestreo pero sobre todo a la combinación de dos tipos de errores sistemáticos en las respuestas de los entrevistados.
Por un lado, las estimaciones de encuesta suelen arrojar porcentajes de participación electoral superiores a los registrados oficialmente en los comicios. Esta sobreestimación de la participación es el resultado de dos factores: (1) las causas que llevan a la abstención electoral son en buena medida las mismas que explican la no participación en las encuestas, lo que hace que los abstencionistas aparezcan infrarrepresentados en éstas; (2) un sesgo de deseabilidad social, que hace que una parte de los entrevistados declaren que sí participaron aunque en realidad se abstuvieran, para ocultar lo que puede percibirse como un acto incívico o irresponsable. Así pues, es habitual que los estudios de opinión contengan una proporción menor de abstencionistas reales y, además, que una parte de ellos oculte su verdadero comportamiento.
Por otro lado, a menudo aparecen desviaciones también en el voto declarado de los votantes. Los votantes de los partidos que han tenido malos resultados en las elecciones se muestran menos propensos a revelar su decisión. Los votantes de los partidos con buenos resultados, por el contrario, no tienen inconveniente en demostrar que están del lado de los “ganadores”. Incluso habrá entrevistados que oculten su comportamiento real (ya sea la abstención o cualquier otra opción) para sumarse al carro vencedor. Por lo general, estos sesgos sirven para inflar artificialmente el porcentaje de las formaciones que mejor paradas salieron de las elecciones.
La Tabla 1 compara los resultados oficiales de las elecciones congresuales de 2010 con el comportamiento declarado por los entrevistados en la segunda ola de la encuesta.

Tabla 1  Recuerdo de voto y resultados oficiales de las elecciones congresuales
	
	Resultados oficiales
	Encuesta OBSEROP
	Diferencia

	Participación (% censo):
	56,4
	76,8
	+20,4

	Votos a partidos (% válidos):
	
	
	

	PLD
	41,7
	57,3
	+15,6

	PRD
	38,4
	37,3
	-1,1

	PRSC
	6,2
	3,9
	-2,3

	Otros
	13,8
	1,5
	-12,3


De acuerdo con nuestras predicciones, el porcentaje de abstencionistas en la encuesta es sustancialmente más bajo (20,4 puntos) que la cifra oficial. Asimismo, el Partido de la Liberación Dominicana (PLD), que obtuvo el mayor número de votos en las elecciones congresuales, recibe cerca de 15 puntos porcentuales más según el voto declarado en la encuesta, a costa, sobre todo de los partidos minoritarios agrupados en la categoría de “otros”. La infrarrepresentación del Partido Revolucionario Dominicano (PRD) y el Partido Reformista Social Cristiano (PRSC) – que ocuparon la segunda y tercera posición, respectivamente – está dentro del margen de error muestral.
En conjunto, las desviaciones observadas en el recuerdo de participación y voto son abultadas, pero no mayores que las que habitualmente registran las encuestas electorales en otros países. En absoluto invalidan la utilidad de la encuesta como instrumento de análisis, pero sí conviene tenerlas presentes a la hora de interpretar sus resultados.
Análisis de resultados

3 Factores de la participación

Según el modelo más aceptado, la participación política se explica en función de tres tipos de factores: recursos, actitudes y movilización. La gente vota porque puede (tiene recursos, es decir tiempo, dinero, etc.); porque quiere (sus actitudes le dan esa motivación); y/o porque se lo piden (es movilizada, animada por los partidos u otros actores políticos a votar). De acuerdo con este enfoque, a continuación exploramos la relación entre la participación en las elecciones congresuales y (1) las características sociodemográficas de los entrevistados, (2) algunas de sus actitudes básicas hacia la política y (3) su grado de exposición a los esfuerzos movilizadores de los partidos durante la campaña electoral.
3.1 Características sociodemográficas

Las mujeres dominicanas fueron a votar en mayor medida que los hombres en las elecciones congresuales de mayo (Tabla 2). A pesar de la tradicional marginación de la mujer de la actividad política y otras esferas de la vida pública (nótese, por ejemplo, que de acuerdo con los datos de la propia encuesta un 41 por ciento de las mujeres dominicanas no tiene empleo y se dedica exclusivamente a las tareas del hogar), las diferencias de participación por sexo muestran que el comportamiento abstencionista está algo más extendido entre los hombres, aunque la diferencia es reducida.

Tabla 2  Participación según el sexo del entrevistado
	
	% 
	N

	Hombre
	74,7
	330

	Mujer
	78,2
	520


La relación entre participación y edad sigue el patrón observado en otras democracias (véase la Tabla 3). Así, los jóvenes participan menos que los electores de edades más avanzadas. A partir del grupo de 35 a 44 años la participación se mantiene estable, si bien en la tercera edad se produce un ligero descenso, fundamentalmente debido a la pérdida de movilidad y el deterioro de la salud. Nuestros datos, sin embargo, revelan que el grupo más abstencionista no es el de los más jóvenes sino el que tiene entre 25 y 34 años de edad, cuyo porcentaje de voto se encuentra cinco puntos por debajo de aquél.
Tabla 3  Participación según la edad del entrevistado
	
	% 
	N

	18-24
	74,9
	207

	25-34
	69,7
	251

	35-44
	80,5
	200

	45-54
	81,5
	178

	55-64
	80,5
	123

	65+
	78,9
	147


Cabría esperar que la participación aumente con el nivel educativo, puesto que la educación formal contribuye a formar en valores cívicos y facilita la adquisición de conocimientos y habilidades asociados con el compromiso político, y al mismo tiempo es un indicador del nivel de recursos económicos del individuo. Todos estos factores (valores cívicos, conocimiento político, recursos económicos) aparecen positivamente relacionados con la tendencia a participar en política en las investigaciones comparadas. Las tasas de participación por nivel de estudios completados se ajustan a este patrón: cuanto mayor es el nivel educativo adquirido por el individuo, mayor es la probabilidad de que fuera a votar en las elecciones congresuales de mayo  (Tabla 4).

Tabla 4  Participación según el nivel de estudios del entrevistado
	
	%
	N

	Sin estudios completados
	80,3
	467

	Primarios
	71,8
	284

	Secundarios
	75,3
	271

	Técnicos o superior
	79,5
	83


La relación se rompe tan solo en relación al grupo sin estudios completados, que paradójicamente es el que fue a votar en mayor medida (aunque prácticamente se encuentra al mismo nivel que los electores con el máximo nivel de estudios). Esta desviación de la norma, que se ha observado a menudo en la investigación comparada, tiene una explicación sencilla en la composición generacional del sector con un menor nivel educativo. Los electores de edad más avanzada que crecieron en un periodo en el que el acceso a la escuela no estaba tan extendido como en la actualidad. La posterior expansión de la escolarización obligatoria hace que el porcentaje de individuos sin estudios sea mucho más reducido en las cohortes más jóvenes y que, por el contrario, la edad media del sector sin estudios sea comparativamente más elevada. Como acabamos de ver, la participación tiende a aumentar con la edad. La madurez aporta habilidades y cristaliza actitudes que favorecen la implicación en política, y en cierto modo puede compensar las carencias derivadas de la falta de estudios. Los electores sin estudios tienden a ser de mayor edad, por lo que su experiencia vital contrarresta su bajo nivel educativo. De ahí que participen tanto o más que los que se encuentran en el nivel educativo más alto.
Según muestra la Tabla 5, no se aprecian diferencias significativas en la tendencia a participar según la actividad del entrevistado, ya sean empleados por cuenta propia o ajena, desempleados o inactivos. De entrada, no cabe esperar que la situación laboral ejerza un efecto directo sobre la participación. Si existe algún efecto se produce a través del nivel y naturaleza de los recursos asociados a cada situación. Aunque algunos estudios sí han podido detectar diferencias significativas, por lo general la confluencia de factores contradictorios en las diferentes posiciones de actividad acaba igualando las tasas de participación. Así, por ejemplo, los empleados disponen de menos tiempo para participar en política que los desempleados o los inactivos, pero por otro lado tienen unos intereses más definidos y están más expuestos a los estímulos movilizadores (por parte de los sindicatos, por ejemplo). 
Tabla 5  Participación según la situación laboral del entrevistado
	
	%
	N

	Empleado en relación de dependencia
	70,2
	458

	Empleado por cuenta propia
	73,8
	134

	Desempleado
	72,6
	134

	Inactivo
	71,9
	480


Otro indicador del estatus socioeconómico es el nivel de ingresos. La encuesta preguntaba sobre la renta neta mensual del hogar del entrevistado, incluyendo a todos sus miembros y las remesas y pensiones. El nivel de ingresos constituye un indicador de los recursos del individuo, principalmente dinero, tiempo y habilidades cívicas. Como tal, estudios realizados en otros países han probado su influencia sobre la participación política. No obstante, conviene tener en cuenta que el voto, a diferencia de otras actividades (como la donación de dinero para causas políticas o la participación activa en las actividades de una organización política) no es una forma de participación exigente desde el punto de vista de los recursos. Por otro lado, la ventaja participativa asociada a los sectores sociales más adinerados puede ser contrarrestada por los esfuerzos de los partidos para movilizar a sus bases populares.
Probablemente esto último es lo que explica los resultados obtenidos en nuestra encuesta. Los datos indican que la participación tiende a disminuir (en lugar de aumentar) a medida que se incrementa el nivel adquisitivo (véase la Tabla 6). Son los individuos con menos recursos, por tanto, los que acuden a los colegios electorales con mayor frecuencia. Conviene apuntar, sin embargo, que no existen diferencias significativas entre los niveles medios de renta, los cuales constituyen el grueso de la población, y que la mayor diferencia se produce entre el sector más modesto y el más adinerado. Como apuntábamos, es probable que este curioso fenómeno se deba al hecho de que los sectores sociales más humildes son particularmente sensibles a las estrategias de movilización de los partidos.
Tabla 6  Participación según el nivel de ingresos netos del hogar 
	
	%
	N

	Menos de RD$ 3.000
	83,5
	97

	RD$ 3.000-8.000
	75,2
	219

	RD$ 8.001-15.000
	78,9
	279

	RD$ 15.001-25.000
	77,6
	147

	Más de RD$ 25.000
	70,6
	170


Por último observamos la relación entre participación y grado de urbanización del municipio de residencia (Tabla 7). Numerosos estudios realizados en otros países confirman que las grandes concentraciones urbanas tienden a registrar niveles más reducidos de participación electoral. En las zonas rurales existe un sentido de comunidad más acusado, las relaciones interpersonales son más estrechas y los mecanismos de control social resultan más efectivos, todo lo cual favorece la participación. También en las pasadas elecciones congresuales fueron las ciudades de cabecera las que registraron niveles de participación más reducidos. Lo curioso del caso es que la mayor tasa de participación no se observa en las zonas rurales – como es habitual en muchos países – sino en las pequeñas ciudades. Esta peculiaridad merece ser contrastada con datos electorales agregados y para otras contiendas.
Tabla 7  Participación según el tamaño del municipio de residencia
	
	%
	N

	Ciudad de cabecera
	66,4
	611

	Otras ciudades
	80,9
	313

	Zonas rurales
	74,1
	282


3.2 Características actitudinales

Los resultados de la primera ola de la encuesta confirman que la mayoría de los dominicanos no se sienten atraídos por la política. Según se puede observar en el Gráfico 1, más del 70 por ciento de los entrevistados manifiesta que la política le interesa poco o nada.

Gráfico 1  Interés en la política
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El interés general por la política ejerce una influencia evidente en la participación electoral. De acuerdo con los datos recogidos en la Tabla 8, cuanto mayor es el interés declarado, mayor es el nivel de participación en las elecciones. La diferencia entre ambos extremos de la escala es de aproximadamente 12 puntos.
Tabla 8  Participación según el nivel de interés en la política
	
	%
	N

	Nada
	72,8
	338

	Poco
	75,6
	447

	Bastante
	79,7
	133

	Mucho
	85,3
	184


Un conjunto de actitudes habitualmente asociados a los comportamientos participativos es el de la llamada eficacia política. Ésta hace referencia a la percepción de los ciudadanos respecto a su capacidad de influencia en el sistema político, y consta de dos grandes dimensiones: interna y externa. La eficacia interna alude a la capacidad del propio individuo para tomar parte e incidir en la actividad política. La eficacia externa tiene que ver con la capacidad de respuesta del sistema político ante las demandas de la ciudadanía.

El cuestionario de la encuesta incluía una serie de preguntas destinadas a medir la eficacia política en sus dos vertientes. Para ello, se pedía a los entrevistados que expresaran su grado de acuerdo con las frases que se muestran en el gráfico siguiente.
Gráfico 2  Opiniones relacionadas con la eficacia política del individuo
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Las dos primeras frases pretenden medir el grado de eficacia interna; la tercera mide la eficacia externa. El desacuerdo indica mayor grado de eficacia. El 70 por ciento de los entrevistados tiende a creer que no tiene influencia en el gobierno, y algo más del 60 por ciento reconoce tener problemas a la hora de entender la política. Estas respuesta revelan bajos niveles de eficacia interna. El nivel de eficacia externa es aún más reducido, con más del 75 por ciento de los entrevistados mostrando acuerdo con la idea de que los políticos se preocupan poco por lo que piensa la gente.

Los resultados no muestran diferencias importantes de participación en función del grado de eficacia política, y en cualquier caso van en dirección opuesta a lo esperado (véase la Tabla 9). Según se ha observado en otras democracias, la participación tiende a ser mayor a medida que aumenta el de eficacia del individuo. El elector que cree en sus capacidades para influir en la vida política y que confía en la receptividad del sistema ante sus demandas tiende, lógicamente, a ser más activo en política. En los datos analizados aquí, por el contrario, los electores que muestran niveles más bajos de eficacia política van a votar tanto o más que los más eficaces. Se trata, de nuevo, de una peculiaridad del caso dominicano que convendrá estudiar con detalle, y que probablemente se produce como resultado de la incidencia diferencial de los esfuerzos de movilización de los partidos políticos, especialmente efectivos entre los sectores sociales más modestos y con menos habilidades cívicas.
Tabla 9  Participación según el nivel de eficacia política
	
	% participación (N)

	
	Muy o bastante
de acuerdo
	Muy o bastante en desacuerdo

	La gente como yo no tiene ninguna influencia sobre lo que hace el gobierno
	77,7
(791)
	75,5
(273)

	En general, la política es tan complicada que la gente como yo no puede entender lo que está pasando
	77,0
(731)
	77,2
(368)

	A los políticos no les preocupa demasiado lo que piense la gente como yo
	77,3
(875)
	73,2
(183)


La relación entre la participación y la legitimidad atribuida al régimen político dominicano es algo más clara. La mayoría de los entrevistados (un 57 por ciento) se declara muy de acuerdo con la idea de que la democracia es el mejor sistema político para el país. Este apoyo decidido a la democracia, sin embargo, se traduce en una participación mayor que la registrada entre los que rechazan o la apoyan con matices (Tabla 10).
Tabla 10  Participación según la opinión sobre la democracia como sistema político
	
	% 
	N

	Muy en desacuerdo
	74,1
	81

	Algo en desacuerdo
	75,7
	107

	Algo de acuerdo
	70,0
	200

	Muy de acuerdo
	80,2
	630


También la adhesión a un partido político tiene consecuencias en los hábitos participativos (véase la Tabla 11). Entre los entrevistados que dicen sentirse más cercanos a un determinado partido político que al resto la participación es diez puntos superior que entre los que no declaran ese tipo de afinidad. Al igual que sucede en tantas otras democracias, la afinidad con un partido dispara la probabilidad de acudir al colegio electoral.
Tabla 11  Participación según cercanía a un partido político
	
	%
	N

	Sí
	80,3
	740

	No
	69,6
	358


3.3 La campaña electoral

Preguntados en la segunda ola de la encuesta, aproximadamente una cuarta parte de los entrevistados siguió la campaña con mucho interés, pero la mayoría (un 63 por ciento) manifiesta que lo hizo con poco o ningún interés (Gráfico 3).
Gráfico 3  Interés con el que ha seguido la campaña electoral
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Tal y como se muestra en la Tabla 12, el grado de interés en la campaña aparece directamente relacionada con la propensión a participar en las elecciones. 
Tabla 12  Participación según el interés en la campaña electoral
	
	%
	N

	Mucho
	90,7
	301

	Bastante
	87,5
	128

	Poco
	72,9
	369

	Ninguno
	63,7
	303


Una medida más directa de la exposición a los esfuerzos movilizadores de los partidos políticos lo obtenemos a partir de los contactos notificados por los entrevistados. El 42 por ciento recuerda haber sido contactado personalmente por el miembro de algún partido durante la campaña. La mayor parte de estas visitas las protagonizaron los mismos candidatos (58 por ciento) u otros miembros del partido (16), aunque en un porcentaje relevante se trataba simplemente de amigos (19). La actividad de campaña fue mucho más limitada por otros medios: un 9 por ciento declara que fue contactado por teléfono, y sólo un 2 por ciento recibió correos electrónicos de algún partido. Los datos indican, por tanto, que a diferencia de otros países la movilización de los partidos se desarrolla esencialmente cara a cara, lo cual explicaría su enorme efectividad. 
Centrándonos pues en las acciones cara a cara, comprobamos que los entrevistados que recuerdan algún contacto personal fueron a votar en mayor medida que los que no recibieron visita de algún partido (véase la Tabla 13). Estas actividades tuvieron una repercusión evidente en la participación. Como muestra la tabla siguiente, los electores que fueron contactados durante la campaña, ya fuera de forma personal, a través del teléfono o del correo electrónico, registran un 15 por ciento más de participación.
Tabla 13  Participación según el contacto personal con los candidatos durante la campaña
	
	%
	N

	Sí
	85,2
	507

	No
	69,6
	595


4 Opción de voto
El PLD y el PRD acumularon en las elecciones congresuales de 2010 el 80 por ciento de los votos a partidos. La tercera fuerza política, el PRSC, quedó a gran distancia de estos dos, con sólo el 6 por ciento de los sufragios. Este elevado nivel de concentración del voto, sumado al tamaño limitado de la muestra de nuestro estudio, aconseja fijar la atención en las dos grandes formaciones del sistema de partidos dominicano. Por esta razón, los análisis que siguen a continuación exploran las diferencias entre los votantes del PLD y el PRD, reuniendo a los demás partidos en una categoría residual.

4.1 Características sociodemográficas

Aunque el PLD es la opción más votada tanto para hombres como para mujeres, son estas últimas las que lo apoyan de forma más decidida, con una diferencia del 9 por ciento (Tabla 14). El PRD, en cambio, obtiene siete puntos más entre los hombres. Se trata de una diferencia llamativa y revela la existencia de un gender gap de proporciones considerables en las preferencias partidistas.
Tabla 14  Voto según el sexo del entrevistado
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Hombre
	51,3
	40,9
	4,3
	3,5
	321

	Mujer
	60,6
	34,0
	3,6
	1,8
	490


También la edad da lugar a diferencias importantes en la dirección del voto (Tabla 15). El PLD es la opción mayoritaria en todas las edades salvo en el grupo de 55 a 64 años, en el que el PRD logra el 50 por ciento del voto. El mayor apoyo al PLD se encuentra en los votantes de edades comprendidas entre 35 y 54 años. Al margen del grupo de 55 a 64 años, el PRD obtiene mejores sus resultados entre los jóvenes y tiende a perderlo en edades más avanzadas. Es en el segmento de mayor edad donde el PRSC recibe más apoyos, lo cual probablemente revela un efecto generacional.
Tabla 15  Voto según la edad del entrevistado
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	18-24
	55,0
	38,3
	3,7
	3,1
	123

	25-34
	58,3
	36,3
	2,9
	2,6
	177

	35-44
	61,3
	33,4
	3,2
	1,8
	160

	45-54
	61,6
	32,7
	3,4
	2,4
	134

	55-64
	45,0
	50,0
	2,4
	2,6
	103

	65+
	55,9
	33,3
	8,3
	2,4
	113


Al igual que sucedía en relación a la edad (y en parte como consecuencia de la relación entre ésta y los estudios) se observan diferencias notables entre el voto y el nivel educativo, si bien no siguen un patrón lineal (véase la Tabla 16). El voto al PLD tiende a disminuir a medida que aumenta el nivel de estudios del individuo, y alcanza su mayor porcentaje en el sector de votantes con estudios primarios o menos. El voto al PRD, en cambio, aumenta entre los que tienen un nivel de estudios secundarios o más alto. El PRSC, en cambio, concentra sus apoyos entre los votantes de menor nivel educativo. Los segmentos más competitivos son por tanto los intermedios, especialmente el nivel de estudios secundarios.
Tabla 16  Voto según el nivel de estudios completados del entrevistado
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Sin estudios completados
	60,5
	33,4
	4,7
	1,5
	386

	Primarios
	56,4
	35,3
	4,3
	4,0
	190

	Secundarios
	51,2
	43,5
	2,4
	2,8
	219

	Técnicos o superiores
	72,9
	27,1
	0,0
	0,0
	15


En cuanto a la relación con la actividad laboral, la diferencia más acusada se encuentra en los votantes en situación de desempleo, entre los cuales el apoyo al PRD prácticamente iguala al del PLD (Tabla 17). Éste obtiene el mayor grado de apoyo entre los empleados por cuenta propia (empresarios, profesionales y autónomos).

Tabla 17  Voto según la situación laboral del entrevistado
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Empleado en relación de dependencia
	56,8
	37,4
	3,1
	2,7
	314

	Empleado por cuenta propia
	60,9
	33,0
	4,0
	2,1
	87

	Desempleado
	49,6
	47,1
	1,0
	2,3
	90

	Inactivo
	58,6
	33,7
	5,4
	2,5
	320


El nivel de ingresos tiene un impacto acusado en el voto (Tabla 18). En paralelo a lo observado en relación al nivel de estudios, el voto al PLD disminuye conforme aumenta la renta del hogar, del mismo modo que el voto al PRD se incrementa entre las rentas más altas. Las diferencias entre distintos niveles de ingresos llegan a ser de hasta 20 puntos, una de las mayores de las que hemos detectado hasta ahora. Estos resultados sugieren la importancia de la clase social en la configuración de las preferencias partidistas.

Tabla 18  Voto según el nivel de ingresos del hogar
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Menos de RD$ 3.000
	62,8
	29,5
	3,4
	4,3
	102

	RD$ 3.000-8.000
	65,8
	28,1
	5,4
	0,8
	269

	RD$ 8.001-15.000
	55,1
	39,2
	3,9
	1,9
	191

	RD$ 15.001-25.000
	45,6
	49,0
	3,1
	2,3
	99

	Más de RD$ 25.000
	54,5
	41,9
	2,8
	0,9
	96


Resulta llamativo observar que el PLD, que como veremos más adelante parece ubicado más a la derecha que ninguna otra formación en el espectro ideológico, sea el partido con mayor apoyo entre las clases populares, y que el PRD, que es percibido claramente a la izquierda de éste, sea en cambio mejor recibido en los sectores más adinerados que entre los más humildes. Lo habitual en las viejas democracias es precisamente lo contrario, de manera que las clases populares tienden a votar a los grandes partidos de la izquierda en mayor medida que las clases medias, si bien es cierto que la relación se ha erosionado en las últimas décadas. En América Latina, por otro lado, lo habitual es que los partidos tengan un perfil interclasista y un discurso ideológicamente pragmático, de modo que la influencia del nivel socioeconómico en el voto suele ser limitado.
El nivel de religiosidad también mantiene una relación estrecha con la opción de voto. Tomamos como indicador de religiosidad del entrevistado la frecuencia con la que dice asistir a oficios religiosos al margen de ceremonias especiales como bodas, bautizos y funerales. Por lo general, la religiosidad correlaciona positivamente con el PLD (y en cierta medida con el PRSC) y negativamente con el PRD (véase la Tabla 19). Los datos, pues, sugieren la existencia de un voto religioso, en un contexto de creciente secularización en República Dominicana, como en gran parte de las democracias avanzadas. 
Tabla 19  Voto según la frecuencia de asistencia a oficios religiosos

	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Casi todos los días
	69,1
	27,2
	3,8
	0,0
	50

	Más de una vez a la semana
	63,9
	27,6
	5,3
	3,2
	102

	Una vez a la semana
	59,4
	32,8
	5,5
	2,3
	200

	Al menos una vez al mes
	61,3
	29,2
	3,7
	5,8
	133

	Sólo en fiestas religiosas especiales
	51,5
	45,3
	1,6
	1,7
	63

	Con menor frecuencia
	49,1
	46,4
	2,9
	1,6
	178

	Nunca
	45,5
	53,1
	0,0
	1,4
	34


Se aprecian diferencias importantes en el apoyo a los partidos en función del grado de urbanización (Tabla 20). Aunque es la fuerza mayoritaria en todos los ámbitos, el PLD recibe mayor apoyo en las zonas rurales. En las ciudades de cabecera su ventaja frente al PRD es más reducida. También el PRSC tiende a obtener mejores resultados en las zonas rurales que en las más pobladas. En cierto modo estas diferencias geográficas reflejan la influencia de algunos de los factores que hemos comentado más arriba. Así, los sectores de mayor estatus social (más estudios y más ingresos), entre los que el PRD sale mejor parado, suelen concentrarse en las zonas urbanas, mientras que la composición de las áreas rurales es más homogénea y humilde, lo cual se traduce en un mayor apoyo al PLD.
Tabla 20  Voto según el tamaño del municipio de residencia

	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Ciudades de cabecera
	53,7
	40,4
	2,5
	3,4
	374

	Otras ciudades
	57,8
	35,5
	5,5
	1,2
	237

	Zonas rurales
	64,3
	28,9
	4,7
	2,1
	200


4.2 Ideología

En buena parte de las democracias establecidas, los términos izquierda y derecha sirven a electores y partidos para inferir una gran variedad de posiciones políticas y constituyen una de las bases de la competencia política y el comportamiento de los votantes.
La encuesta pedía a los entrevistados que ubicasen a distintos actores políticos y a ellos mismos en una escala de diez puntos. Se dividió aleatoriamente la muestra en dos mitades. A una de ellas se mostraba una escala en la que la izquierda tomaba el valor 1 y la derecha el 10. La escala aparecía invertida para la otra mitad, con la derecha en el valor 1 y la izquierda en el 10. Así, a la primera mitad de la muestra se le mostraba la siguiente tarjeta:
	Izquierda
	
	
	
	
	
	
	Derecha

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	


Al resto de la muestra se le mostraba esta otra tarjeta:
	Derecha
	
	
	
	
	
	
	Izquierda

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	


De esta manera se pretendía anular el posible efecto de la utilización de una escala numérica. Aunque los ciudadanos de las viejas democracias de occidente están habituados a concebir la ideología en términos espaciales, en América Latina, donde los grandes partidos no exhiben un perfil ideológico tan marcado, los electores pueden encontrar dificultades a la hora de emplear estas escalas. Sospechábamos que una parte de ellos podría ignorar las etiquetas asignadas a los extremos de la escala y guiarse exclusivamente por los valores numéricos, interpretándolos como notas o valoraciones, y que en consecuencia prefiriesen los valores más elevados de la escala. Para reducir este posible efecto decidimos administrar dos tarjetas con las etiquetas cambiadas a cada mitad de la muestra, de manera que tanto “izquierda” como “derecha” aparecieran asociadas al máximo valor numérico. Sin embargo, en el análisis exploratorio de los datos no se aprecian indicios del efecto que anticipábamos, lo cual significa que la gran mayoría de los entrevistados han entendido el significado de la escala y han empleado las etiquetas, y no los valores numéricos, como referencia a la hora de responder. En los resultados que se muestran a continuación las respuestas se han recodificado a un mismo formato, de izquierda (1) a derecha (10).
El Gráfico 4 muestra la distribución de la auto-ubicación de los entrevistados en el eje izquierda-derecha de acuerdo con las respuestas obtenidas en la primera ola de la encuesta (los datos de la segunda ola son prácticamente idénticos). La tasa de no respuesta de la pregunta es relativamente baja. Un 7 por ciento de los encuestados afirma que no se ubica en esos términos, la misma proporción que prefiere no contestar. 
Gráfico 4  Autoubicación ideológica de los entrevistados
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Lo más sorprendente es la distribución de los entrevistados que sí se ubican en la escala. La inmensa mayoría de ellos (un 55 por ciento) se sitúa en el punto extremo de la derecha. En segundo valor más mencionado es el polo opuesto, la extrema izquierda, con sólo un 8 por ciento de las respuestas. Ninguna de las demás posiciones acumula más de un 5 por ciento de menciones, aunque son más frecuentes en la mitad derecha del eje. En consecuencia, la ubicación media de los electores dominicanos se encuentra claramente sesgada hacia la derecha, en el 8,2, con una desviación típica de 3,0 puntos.
No parece que los dominicanos identifiquen los términos “izquierda” y “derecha” con principios y valores determinados, y en la medida en que lo hacen sus opiniones no coinciden con las que se han detectado en otros países, particularmente en las viejas democracias occidentales. La encuesta pedía a los entrevistados que identificasen una larga serie de palabras con “ser de izquierda” o “ser de derecha”, con ambas o con ninguna de las dos. Sorprendentemente, en todos los casos la gran mayoría de las respuestas asocian la palabra con la derecha, que como acabamos de ver es la posición con la que se identifican la gran parte de los dominicanos. En la Tabla 21 las palabras han sido ordenadas en función del porcentaje que las asocia a la derecha. El “autoritarismo” es el concepto que aparece más asociado a la izquierda, aunque incluso en este caso son más los que lo identifican con la derecha. Es llamativo que principios como “socialismo”, “igualdad de la mujer”, que en otros contextos se consideran propios de la izquierda, sean abrumadoramente relacionados con la derecha. Los resultados sugieren claramente que para los dominicanos la diferenciación entre “izquierda” y “derecha” tiene poco que ver con el orden de valores.
Tabla 21  Identificación de principios con “ser de izquierda” o “ser de derecha”
	
	Izquierda
	Derecha
	Ambas
	Ninguna
	N

	Libertad
	11,1
	78,2
	6,8
	3,9
	1.348

	Derechos humanos
	11,1
	76,6
	6,3
	6,0
	1.326

	Igualdad de la mujer
	12,0
	74,8
	8,0
	5,2
	1.302

	Progreso
	12,3
	76,1
	6,0
	5,6
	1.344

	Solidaridad
	12,4
	76,7
	4,8
	6,1
	1.318

	Nacionalismo
	13,6
	71,9
	9,4
	5,1
	1.268

	Honradez
	14,9
	69,2
	4,9
	11,0
	1.343

	Orden
	15,4
	72,0
	6,5
	6,1
	1.335

	Patriotismo
	15,8
	69,7
	10,6
	4,0
	1.269

	Liberalismo
	15,9
	71,2
	8,0
	5,0
	1.269

	Ecologismo
	16,3
	66,1
	10,2
	7,5
	1.178

	Igualdad
	16,6
	69,3
	7,6
	6,5
	1.279

	Internacionalismo
	16,8
	69,0
	9,1
	5,1
	1.215

	Feminismo
	17,8
	65,4
	9,8
	7,0
	1.234

	Capitalismo
	18,5
	68,0
	8,2
	5,4
	1.207

	Tolerancia
	18,7
	67,3
	6,6
	7,4
	1.266

	Socialismo
	18,9
	67,9
	8,3
	5,0
	1.256

	Pacifismo
	19,3
	62,9
	8,8
	9,1
	1.181

	Eficacia
	19,4
	64,8
	7,2
	8,6
	1.125

	Tradición
	22,3
	65,3
	7,6
	4,8
	1.260

	Conservadurismo
	22,7
	64,2
	7,5
	5,6
	1.216

	Idealismo
	23,1
	63,9
	7,1
	5,9
	1.186

	Autoritarismo
	36,5
	50,4
	8,1
	5,0
	1.206


Los dominicanos tampoco asocian los términos “izquierda” y “derecha” con valores específicos, a diferencia de lo que se ha observado en algunas democracias más consolidadas. La encuesta preguntaba sobre el grado de acuerdo con dos frases alternativas que expresaban valores contrapuestos. Los entrevistados debían ubicarse en una escala de 10 puntos en cuyos extremos aparecían las dos frases. La Tabla 22 recoge el texto de las afirmaciones y el valor medio de las escalas. Los valores cercanos a 1 indican mayor acuerdo con la primera frase, y los cercanos a 10 mayor acuerdo con la segunda. Ninguna de las medias se aleja excesivamente del punto central de la escala (5,5), lo cual puede hacer pensar que los electores toman posiciones moderadas en la mayor parte de estos temas. Sin embargo, al igual que ocurre con la ubicación en la escala izquierda-derecha, la mayoría de las respuestas se reparten entre las dos posiciones extremas (1 y 10). Existe, por lo tanto, un alto grado de polarización. Las cuestiones que generan más acuerdo son la relativa a la necesidad de proteger el medio ambiente frente a la prioridad del crecimiento y la negativa a legalizar el aborto bajo ninguna circunstancia.
Para medir la relación entre cada uno de estos valores y la autoubicación ideológica se calcularon los coeficientes de correlación lineal (r), que aparecen recogidos en la última columna de la Tabla 22. El coeficiente de correlación puede variar entre 1 (relación positiva perfecta) y -1 (relación negativa perfecta). Según se observa en la tabla, los coeficientes obtenidos se acercan a cero, lo cual está indicando la ausencia de relación. Tan solo una correlación es estadísticamente significativa: la oposición al aborto parece levemente relacionada con la ubicación en la derecha del espectro ideológico, tal y como cabría esperar. Pero ni siquiera en este caso la correlación alcanza una magnitud suficiente como para que quepa hablar de una asociación relevante.
Tabla 22  Valores y autoubicación en la escala izquierda-derecha
	Primera frase (1)
	Segunda frase (10)
	Media
	r

	Lo más importante es defender nuestros valores religiosos y morales tradicionales
	Lo más importante es defender la libertad del individuo de ser y creer lo que quiera
	4,2
	-0,01

	Lo más importante es proteger el medio ambiente aunque desfavorezca el crecimiento
	Lo más importante es fomentar el crecimiento a pesar que desfavorezca el medio ambiente 
	3,0
	0,00

	Es más importante mejorar los servicios públicos y las prestaciones sociales aunque se paguen más impuestos
	Es más importante reducir los impuestos, aunque se reduzcan servicios públicos y prestaciones sociales
	4,2
	-0,02

	Las libertades de los ciudadanos no pueden limitarse en cualquier caso
	El orden debe ser mantenido aunque haya que limitar las libertades individuales 
	7,0
	0,03

	En ningún caso el aborto debería ser considerado legal
	En algunas circunstancias, pero antes de las 16 semanas, el aborto podría ser considerado legal
	3,6
	-0,07 *

	Es la responsabilidad del Estado asegurar que todos tengan sustento
	Es la responsabilidad de los individuos sostenerse a sí mismos
	4,8
	-0,0

	Todas las empresas y las industrias deberían ser privadas
	Todas las empresas y las industrias deberían ser estatales
	6,5
	0,06

	Debería haber mayor igualdad de ingresos
	Debería haber mayores desigualdades de ingresos como premio al esfuerzo individual 
	4,1
	0,01

	Debería aumentar la participación de los ciudadanos en las decisiones importantes del gobierno
	El gobierno debe tomar sus decisiones con rapidez basándose en el conocimiento técnico de sus expertos
	3,5
	0,03


A lo largo de la entrevista también se pedía a los encuestados que ubicasen a algunos de los principales partidos políticos empleando la escala izquierda-derecha. La Tabla 23 presenta el valor medio del posicionamiento de los partidos, la desviación típica y el porcentaje de no respuesta obtenido por cada formación. El PLD es percibido claramente a la derecha, más que ningún otro partido, pero algo más a la izquierda que la media del electorado. El PRD ocupa el centro de la escala. Entre estos dos se encuentra el PRSC. Las demás formaciones reciben posiciones medias de izquierda y centro-izquierda. Sin embargo, las medias esconden un alto grado de variabilidad, como se deduce de las desviaciones típicas. El análisis de las distribuciones del posicionamiento de los partidos revela que la mayor parte de las respuestas se concentra en los extremos de la escala, de manera que la media se aleja mucho de los valores modales. La mayoría de los entrevistados sitúan a los partidos en uno u otro extremo de la escala (es decir, donde aparecen las etiquetas), siendo sólo unos pocos los que emplean los valores intermedios. Esta distribución hace pensar que los dominicanos no conciben el binomio izquierda-derecha en términos espaciales sino meramente categóricos.
Tabla 23  Ubicación de los partidos en la escala izquierda-derecha

	
	Media
	Desviación típica
	No utiliza / no contesta

	PLD
	7,5
	3,4
	10,2

	PRD
	5,4
	3,8
	11,4

	PRSC
	6,0
	3,3
	13,3

	APD
	4,5
	3,5
	34,4

	PRSD
	4,1
	3,3
	27,5

	PPC
	3,0
	3,2
	35,7


¿Existe alguna relación entre la posición de los entrevistados en el eje izquierda-derecha y sus preferencias partidistas? Un primer paso en el análisis de la relación entre la ideología y la opción de voto consiste en comparar el posicionamiento de los votantes según el partido al que apoyaron. Asignando el valor 1 a la izquierda y el 10 a la derecha, la auto-ubicación media de los votantes del PLD es 8,6, la de los del PRD es 7,6, y la de los del PRSC 7,1. Los tres colectivos, por lo tanto, se sitúan claramente en el margen derecho, aunque los seguidores del PLD rebasan a los demás. Los tres, también, se sitúan a la derecha de la propia opción votada según la ubicación que les asigna el conjunto del electorado. Por ejemplo, la ubicación media los votantes del PRD (8,6) está más de dos puntos a la derecha de la ubicación media que el conjunto de los entrevistados da al PRD (5,4). Los votantes de PLD y PRSC, por su parte, se sitúan un punto más a la derecha de la posición media de sus partidos en el eje izquierda-derecha donde los entrevistados 
Las diferencias se reducen sustancialmente al examinar la ubicación de los partidos que ofrecen sus propios votantes, como puede observarse en la Tabla 24. Así, vemos que para sus votantes el PLD se sitúa en una media de 8,5, mientras que para los del PRD está mucho más a la izquierda, en 5,6. El PRD, en cambio, es ubicado en una posición media de 6,9 por sus propios votantes, pero los votantes de otros partidos lo perciben mucho más a la izquierda. Con el PRSC ocurre algo similar.
Tabla 24  Ubicación de los partidos según el voto en las elecciones congresuales
	
	Recuerdo de voto 2010

	Ubicación media de…
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros

	PLD
	8,5
	5,6
	6,5
	7,1

	PRD
	4,2
	6,9
	4,5
	6,0

	PRSC
	6,2
	5,6
	7,6
	6,4


La Tabla 25 presenta la distribución del voto en función de la auto-ubicación media de los entrevistados. Aunque la escala tiene poca capacidad discriminatoria, este ejercicio puede servir para verificar la validez del instrumento. Los resultados indican, de acuerdo con la percepción agregada del electorado, que el apoyo al PLD aumenta conforme nos acercamos al extremo derecho de la escala, al contrario de lo que sucede con el PLD. Aunque esta conclusión está basada en un número limitado de observaciones, la tendencia parece lo bastante clara y robusta para deducir la existencia de una relación.
Tabla 25  Porcentaje de voto según la ubicación en la escala izquierda-derecha
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Izquierda (1-2)
	37,5
	52,4
	8,1
	2,1
	83

	Centro-izquierda (3-4)
	42,7
	50,8
	4,3
	2,2
	29

	Centro (5-6)
	49,4
	47,4
	1,3
	1,9
	51

	Centro-derecha (7-8)
	55,1
	33,6
	6,9
	4,4
	47

	Derecha (9-10)
	62,6
	32,1
	3,1
	2,3
	509


Con todo, hemos podido comprobar que el eje izquierda-derecha tiene muy poca capacidad de discriminación en República Dominicana, pues la abrumadora mayoría de los electores se ubica en el extremo derecho de la escala. Parece claro que, salvo para un pequeño porcentaje de la población, el término “derecha” tiene connotaciones positivas, y eso les lleva a ubicar al partido con el que simpatizan en esa posición. Con el extremo izquierdo sucede exactamente lo contrario. El significado que otorgan a estas etiquetas es confuso, y en cualquier caso parece desligado de los principios y valores con los que se asocia en las democracias europeas.
4.3 Gestión de gobierno

El cuestionario preelectoral incluía una batería de preguntas sobre la actuación del gobierno en relación a un variado conjunto de áreas. Los entrevistados debían valorar la gestión gubernamental en cada uno de estos temas empleando una escala de cuatro puntos, de “muy buena” a “muy mala”. A continuación se muestran las valoraciones obtenidas. Según se observa en el Gráfico 5 , el electorado parece considerablemente dividido en relación a la actuación del gobierno, y las posiciones intermedias (“buena” o “mala”) predominan en la mayoría de los ámbitos considerados.
Gráfico 5  Valoración de la gestión del gobierno por área
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Codificamos las respuestas en un rango de 0 (muy mala) a 1 (muy buena), de manera que cuanto más alto es el valor, más favorable es la opinión sobre la gestión del gobierno en esa materia. De acuerdo con esta codificación, la nota media para el gobierno es 0,46, es decir, algo más negativa que positiva. Las áreas en las que recibe peor evaluación son la creación de empleos, economía y el uso de impuestos (véase la Tabla 26). Los aspectos más positivos de su actuación son las relaciones internacionales y la educación.
Tabla 26  Valoración media de la actuación del gobierno por área
	La economía 
	0,33

	La creación de empleos
	0,31

	La educación
	0,61

	La vivienda
	0,44

	Salud Pública
	0,52

	Seguridad social (jubilaciones y pensiones)
	0,50

	El medio ambiente
	0,49

	El uso de los impuestos
	0,32

	Las políticas de ayuda a la juventud
	0,47

	Las políticas para promover la igualdad de la mujer
	0,55

	Las relaciones internacionales
	0,69

	La seguridad ciudadana
	0,40

	Los derechos ciudadanos
	0,47

	Agua, luz y saneamiento
	0,37


Para descubrir cómo afectan estas opiniones en la dirección del voto en las elecciones congresuales se calculó la media de las valoraciones en todos los temas y se dividieron en cuatro intervalos: valoraciones muy malas (de 0 a 0,25), malas (de 0,25 a 0,5), buenas (de 0,5 a 0,75) y muy buenas (de 0,75 a 1). La relación entre la valoración del gobierno y el voto es, como puede apreciarse en la Tabla 27, muy estrecha. Cuanto peor es la valoración que los votantes hacen de la gestión del gobierno del PLD, menor es la probabilidad que apoyen a este partido en las elecciones congresuales, y mayor es la de que apoyen a alguno de los grupos de la oposición, particularmente el PRD.
Tabla 27  Porcentaje de voto según la valoración de la actuación del gobierno

	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Muy mala
	24,9
	63,8
	6,7
	4,6
	120

	Mala
	45,2
	48,6
	3,4
	2,9
	343

	Buena
	81,6
	14,6
	3,4
	0,4
	305

	Muy buena
	84,2
	7,2
	2,3
	6,3
	42


4.4 Principales problemas del país
Durante la primera ola de la encuesta se preguntó a los entrevistados cuáles eran, en su opinión, los dos problemas más graves que enfrentaba el país. Según se aprecia en la Tabla 28, los problemas de índole económica dominan las respuestas, hasta el punto que más del 80 por ciento de los encuestados los menciona. En segundo lugar aparecen los problemas relacionados con la seguridad, mencionados por algo más de un 50 por ciento. A continuación siguen las menciones acerca de los servicios públicos, con un 30 por ciento de menciones.
Tabla 28  Principales problemas del país
	Problemas
	Primero
	Segundo
	Campaña

	Economía, crisis
	31
	16
	5

	Desempleo/falta de empleo
	12
	16
	6

	Inflación, altos precios
	4
	4
	0

	Deuda externa
	0
	0
	0

	Falta de crédito
	0
	0
	0

	Delincuencia, crimen, violencia
	23
	18
	5

	Drogadicción, narcotráfico
	4
	6
	1

	Seguridad (falta de), secuestros
	0
	1
	0

	Protestas populares
	0
	0
	0

	Conflicto armado
	0
	0
	1

	Falta servicios básicos: agua, electricidad
	8
	9
	4

	Caminos/vías en mal estado
	2
	3
	13

	Educación, falta, mala calidad
	1
	3
	1

	Salud, falta de servicio
	1
	3
	0

	Vivienda
	0
	0
	0

	Transporte, problemas con el
	0
	0
	0

	Costo de los servicios
	0
	0
	1

	Pobreza
	1
	4
	1

	Desigualdad
	0
	0
	0

	Desnutrición
	0
	1
	0

	Migración
	0
	0
	0

	Explosión demográfica
	0
	0
	0

	Medio ambiente
	0
	1
	0

	Tierra para cultivar, falta de
	0
	0
	0

	Desplazamiento forzado
	0
	0
	0

	Derechos humanos, violaciones de
	0
	1
	0

	Discriminación
	0
	0
	0

	Mal gobierno
	1
	1
	1

	Corrupción
	5
	7
	9

	Los políticos
	1
	2
	4

	Clientelismo (compra de cédulas, regalos)
	–
	–
	14

	Barrilito
	–
	–
	1

	Mal uso de recursos del estado
	–
	–
	3

	Otros problemas
	2
	2
	11

	No sabe
	2
	2
	16

	No contesta/rehúsa contestar
	0
	0
	1

	N
	1.467
	1.467
	1.213


En la segunda ola de la encuesta, realizada tras las elecciones congresuales, se preguntó a los entrevistados cuál creían que había sido el tema más importante durante la campaña. Resulta interesante comparar los temas que candidatos y partidos discutieron durante la campaña con los problemas que, poco antes de las elecciones, preocupaban a los electores. La última columna de la tabla recoge las respuestas.
Aunque tanto la economía como la seguridad tuvieron cabida en la campaña, según lo perciben los entrevistados, su presencia no está a la altura de la importancia que los ciudadanos dan a estos problemas. En cambio, la campaña sí parece haber correspondido en el tema de los servicios, si bien se ha discutido más acerca de las carreteras que de las carencias en la provisión de agua y electricidad, que es el apartado que más preocupa a los ciudadanos. Por otro lado, la campaña ha dado que hablar sobre cuestiones relacionadas con la actividad de los partidos políticos y la propia contienda electoral, sobre todo la corrupción y las prácticas clientelares, que ocupan un lugar inferior (aunque no irrelevante) en las preocupaciones cotidianas de los dominicanos.
Hemos agrupado las menciones acerca del problema más grave del país en tres grandes categorías, correspondientes a los temas más frecuentes en las respuestas: economía, seguridad y servicios públicos. Al cruzar esta nueva variable con el recuerdo de voto se puede apreciar que el PLD obtiene un mayor apoyo entre los electores que tienen en los servicios públicos su principal preocupación, aunque aventaja claramente al PRD también entre quienes consideran que los problemas más graves son la economía o la seguridad.
Tabla 29  Porcentaje de voto según el principal problema del país
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Economía
	54,3
	38,9
	5,1
	1,8
	557

	Seguridad
	57,3
	35,6
	2,6
	4,6
	293

	Servicios
	71,0
	23,0
	4,8
	1,3
	139

	Otros
	53,7
	43,4
	0,2
	2,7
	167


4.5 Cercanía a los partidos
Un 65 por ciento de los encuestados afirmaba antes de las elecciones que se sentía más cercano a algún partido político más que al resto de los partidos (después de los comicios el porcentaje aumenta en diez puntos, probablemente como resultado de la activación de los sentimientos partidistas a lo largo de la campaña). El PLD es el partido al que con más frecuencia se dirigen estos sentimientos de cercanía, acumulando casi un 60 por ciento de los que sienten próximos a alguna formación en particular, seguido del PRD, con el 35 por ciento, y el PRSC, por debajo del 6 por ciento (véase el Gráfico 6).
Gráfico 6  Partido al que se siente cercano
[image: image8.wmf]1,6%

0,9%

5,5%

34,5%

57,4%

Otros

Ns/Nc


Sin embargo, preguntados sobre el grado de afinidad con ese partido al que dicen sentirse más cercanos, los que se declaran próximos al PLD expresan algo menos de entusiasmo que los próximos al PRD o al PRSC (con un 43 por ciento en la categoría “muy cercano”, frente a 53 por ciento en el caso de estos últimos), tal y como se observa en la Tabla 30. Dicho de otro modo, aunque el PLD acumula un mayor número de simpatizantes, éstos no parecen tan comprometidos como los simpatizantes de PRD y PRSC con sus respectivos partidos. La base de estas formaciones es menos extensa, pero parece más firme.
Tabla 30  Grado de cercanía al partido al que se siente más próximo
	Partido al que se siente más próximo
	Grado de cercanía a ese partido

	
	Muy cercano
	Algo cercano
	Algo
lejano
	Muy
lejano
	N

	PLD
	43,3
	53,7
	2,2
	0,7
	554

	PRD
	53,0
	43,6
	2,4
	1,1
	332

	PRSC
	52,5
	47,5
	0,0
	0,0
	58

	Otros
	39,4
	60,6
	0,0
	0,0
	9


El estudio preguntaba a todos los encuestados acerca del grado de cercanía respecto a una lista de seis partidos. Tal y como muestra la Tabla 31, los sentimientos de lejanía superan los de proximidad en todos los casos salvo en el del PLD, que suma un mayor porcentaje de muy o algo cercanos (56 por ciento) que de muy o algo lejanos (44).
Tabla 31  Voto según el grado de cercanía a los partidos
	
	Muy cercano
	Algo cercano
	Algo
lejano
	Muy
lejano
	N

	PLD
	20,0
	35,8
	7,9
	36,3
	1.428

	PRD
	13,9
	22,4
	10,5
	53,2
	1.422

	PRSC
	4,1
	21,3
	13,1
	61,5
	1.424

	PRSD
	0,5
	3,6
	9,1
	86,7
	1.320

	APD
	0,9
	6,1
	8,2
	84,8
	1.428

	PPC
	0,3
	3,6
	8,7
	87,4
	1.268


Lógicamente, los votantes que se reconocen particularmente cercanos a un determinado partido se muestran mucho más propensos a darle su voto (véase la Tabla 32). Lo mismo pero en menor medida ocurre con los simpatizantes de los partidos minoritarios, que probablemente se ven perjudicados por el comportamiento estratégico de los votantes.
Tabla 32  Porcentaje de voto según el grado de cercanía a los partidos
	Se sienten más
	Recuerdo de voto 2010 (post)
	

	cercanos a…
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	PLD
	86,0
	10,2
	2,4
	1,5
	352

	PRD
	10,4
	84,8
	2,5
	2,3
	189

	PRSC
	46,1
	23,8
	30,2
	0,0
	35

	Otros
	65,7
	0,0
	0,0
	34,3
	5

	Ninguno
	58,5
	34,4
	3,1
	4,0
	216


4.6 Factores de la cercanía a los partidos
Para cerrar este apartado fijamos la atención en los factores asociados con la expresión de sentimientos de cercanía a los partidos políticos, a partir de las respuestas obtenidas en la ola preelectoral de la encuesta. Dada la relación entre la cercanía a un partido y la tendencia a participar, por un lado, y la decisión de voto, por el otro, estos resultados coinciden en buena medida con los que hemos dedicado a estas variables. El principal objetivo de este análisis es identificar las características de los electores “independientes” o no alineados, es decir, aquellos que dicen no sentirse especialmente cercanos a ningún partido y que, en consecuencia, constituyen un sector clave en las estrategias de captación de los partidos dominicanos. 
Tabla 33  Características sociodemográficas y cercanía a un partido
	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	Ninguno
	N

	Sexo
	
	
	
	
	
	

	Hombre
	36,0
	26,9
	4,9
	0,9
	31,3
	589

	Mujer
	38,9
	19,7
	2,7
	0,4
	38,3
	845

	
	
	
	
	
	
	

	Edad
	
	
	
	
	
	

	18-24
	39,3
	19,1
	3,0
	0,0
	38,7
	240

	25-34
	36,3
	24,9
	3,3
	0,0
	35,5
	316

	35-44
	38,1
	20,8
	5,0
	1,6
	34,5
	291

	45-54
	37,1
	22,0
	2,9
	1,2
	36,8
	230

	55-64
	32,9
	30,3
	3,6
	0,8
	32,3
	164

	65+
	41,3
	23,0
	4,0
	0,0
	31,7
	190

	
	
	
	
	
	
	

	Nivel de estudios
	
	
	
	
	
	

	Sin estudios completados
	41,8
	23,9
	5,2
	0,6
	28,5
	654

	Primarios
	34,0
	24,2
	3,8
	0,5
	37,6
	356

	Secundarios
	35,1
	20,9
	1,5
	0,5
	42,0
	390

	Técnicos o superiores
	42,1
	8,0
	1,1
	2,0
	46,8
	33

	
	
	
	
	
	
	

	Situación laboral
	
	
	
	
	
	

	Empleado en relación de dependencia
	38,3
	22,4
	4,1
	0,5
	34,8
	559

	Empleado por cuenta propia
	39,4
	23,6
	3,1
	1,8
	32,2
	162

	Desempleado
	36,0
	25,3
	3,1
	0,9
	34,8
	160

	Inactivo
	37,3
	22,0
	3,4
	0,2
	37,1
	553

	
	
	
	
	
	
	

	Ingresos del hogar
	
	
	
	
	
	

	Menos de RD$ 3.000
	42,7
	23,1
	4,4
	0,2
	29,5
	167

	RD$ 3.000-8.000
	40,1
	21,5
	5,5
	1,1
	31,9
	460

	RD$ 8.001-15.000
	36,4
	26,5
	2,8
	0,0
	34,5
	324

	RD$ 15.001-25.000
	39,5
	23,4
	3,7
	0,6
	32,7
	174

	Más de RD$ 25.000
	34,5
	18,9
	2,2
	1,0
	43,3
	197

	
	
	
	
	
	
	

	Asistencia oficios religiosos
	
	
	
	
	
	

	Casi todos los días
	35,7
	24,3
	3,2
	0,0
	36,9
	87

	Más de una vez a la semana
	37,1
	16,2
	4,4
	0,7
	41,5
	204

	Una vez a la semana
	39,3
	18,7
	4,0
	0,3
	37,7
	320

	Al menos una vez al mes
	41,4
	19,9
	2,0
	0,0
	36,7
	209

	Sólo en fiestas religiosas especiales
	36,5
	26,5
	7,7
	2,3
	27,0
	110

	Con menor frecuencia
	36,4
	27,9
	4,0
	0,5
	31,2
	315

	Nunca
	36,4
	31,3
	1,2
	0,0
	28,7
	74

	
	
	
	
	
	
	

	Tamaño de municipio
	
	
	
	
	
	

	Ciudades de cabecera
	35,4
	20,2
	3,3
	0,5
	40,6
	754

	Otras ciudades
	41,4
	29,7
	4,4
	0,8
	23,7
	362

	Zonas rurales
	40,3
	20,8
	3,6
	0,5
	34,9
	318


La Tabla 33 resume las relaciones entre la cercanía a un partido y algunas características sociodemográficas básicas. Los datos confirman la imagen del PRD como partido más arraigado entre los hombres, frente a un PLD con una implantación similar en ambos sexos. En cambio, las mujeres son menos propensas que los hombres a simpatizar con una formación en particular. La edad arroja diferencias modestas y sin un patrón definido, aunque la tendencia a no alinearse es algo mayor entre los electores más jóvenes y los de mediana edad que entre los mayores. La influencia del nivel de estudios es evidente. La probabilidad de simpatizar con un partido aumenta con el nivel de instrucción, de manera que los individuos con menos años de educación formal son los menos propensos a simpatizar con un partido. El porcentaje de independientes aumenta también con el nivel de renta. Estos dos resultados parecen indicar que la simpatía con un partido mantiene una relación inversa con el nivel socioeconómico. También se observan diferencias en cuanto al grado de urbanización. Las ciudades de cabecera concentran el mayor porcentaje de no alineados, mientras que el mayor porcentaje de alineados se encuentra en las ciudades de tamaño medio. No se aprecian diferencias significativas respecto a ninguna de las demás variables.
5 Los efectos de la campaña
En este apartado del análisis se aborda el seguimiento de la campaña electoral por parte de los electores y su exposición a los esfuerzos movilizadores de los partidos políticos, así como el resultado de los procesos de intermediación política interpersonal.

5.1 Momento de decisión del voto

Una manera de explorar la posible influencia de la campaña consiste en preguntar directamente a los entrevistados por el momento en que tomaron la decisión de votar por un determinado partido o u optaron por no acudir al colegio electoral. El Gráfico 7 recoge las respuestas de los abstencionistas declarados en relación al momento en el que decidieron no votar.

Gráfico 7  Momento en que tomó la decisión de no votar
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Para aproximadamente la mitad de ellos la opción de abstenerse parece independiente de la campaña, al declarar que nunca votan o que habían tomado la decisión mucho antes de la campaña. Sólo una pequeña parte de este grupo admite que nunca vota, lo que estaría indicando que el volumen de abstención estructural es reducido, y que la mayoría de los abstencionistas lo son de forma intermitente. La otra mitad parece haber tomado la decisión una vez tomada la campaña, pero sobre todo al inicio de ésta, lo cual limita la posibilidad de que la abstención obedezca a los acontecimientos ocurridos en las últimas semanas antes de la consulta.

Entre los votantes, el momento de decisión es, a tenor de sus respuestas, mucho más uniforme (véase el Gráfico 8). La inmensa mayoría manifiesta que optó por el partido al que finalmente apoyó mucho antes de las elecciones y la campaña electoral. Los que reconocen haber tomado la decisión en el último momento (unos días antes o el mismo día de los comicios) apenas suman un 15 por ciento de los votantes.
Gráfico 8  Momento de decisión del voto
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5.2 Cambios de voto durante la campaña

Otra forma de abordar la cuestión consiste en comparar el comportamiento declarado tras la consulta con las predisposiciones observadas con anterioridad al inicio de la campaña. De esta manera es posible identificar cinco tipos de electores:
· Leales: aquellos electores que efectivamente votan como tenían previsto hacer antes de la campaña. Es el núcleo duro del voto de los partidos, decidido y movilizado con independencia de cómo discurran las semanas previas a las elecciones.
· Transferidos: son los electores que tenían decidido su voto antes de las elecciones pero que acaban apoyando a otro partido, presumiblemente por efecto de lo sucedido durante la campaña.

· Movilizados: electores que tenían pensado abstenerse antes de la campaña pero que finalmente acuden a votar, presumiblemente por efecto de lo sucedido durante la campaña.

· Desmovilizados: electores que tenían previsto ir a votar pero que finalmente se quedan en casa. De nuevo, este cambio de comportamiento puede interpretarse como un efecto de la campaña.
· Abstencionistas: aquellos que no tenían intención de ir a votar y efectivamente se abstienen el día de las elecciones.
Para el análisis de la influencia de la campaña, el interés se centra en los individuos que no se comportan como habían previsto antes de la campaña, es decir, los transferidos, los movilizados y los desmovilizados.

Siguiendo la lógica expuesta, tomamos como punto de referencia la intención de voto declarada en la ola preelectoral de la encuesta y la comparamos con el recuerdo de voto registrado en la ola postelectoral. La Tabla 34 resume las pautas de continuidad y cambio antes y después de la campaña.

Tabla 34  Cruce entre la intención de voto antes de la campaña y el voto declarado
	
	Recuerdo de voto 2010 (post)
	

	Intención (pre)
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	Abstención
	N

	PLD
	68,8
	6,5
	0,9
	0,7
	23,2
	480

	PRD
	10,8
	68,3
	1,4
	1,7
	17,8
	285

	PRSC
	17,7
	23,6
	25,8
	1,3
	31,6
	54

	Otros
	23,8
	13,3
	0,0
	10,4
	52,6
	16

	Abstención
	14,8
	15,1
	1,7
	4,6
	63,8
	148


En conjunto, alrededor de dos terceras partes de los electores mantienen sus intenciones el día de los comicios. Las tasas de retención de PLD y PRD son similares, aunque los intercambios entre ellos favorecen ligeramente al primero. El PLD, en cambio, deja escapar a la abstención un porcentaje algo mayor que su principal rival. El voto de los partidos minoritarios es mucho más volátil, y tan solo una pequeña proporción de quienes habían manifestado su intención de apoyar a alguno de ellos antes de las elecciones lo hace finalmente. Entre el resto, los que no van a la abstención se reparten entre PLD y PRD en proporciones casi parejas. En definitiva, aunque se detecta un considerable grado de movimiento a nivel individual, la campaña no parece haber modificado sustancialmente la distribución del voto y, por tanto, el resultado electoral a nivel agregado.
De acuerdo con la clásica tipología, la comparación entre las intenciones de voto preelectorales y el comportamiento declarado tras los comicios arroja un 55 por ciento de votantes leales, que efectivamente apoyan al partido al que pensaban votar antes de la campaña; un 11 por ciento son votantes transferidos, es decir, apoyan a un partido distinto del que habían pensado en un principio; un 5 por ciento son votantes movilizados, pues van a votar aunque no habían previsto hacerlo; un 19 por ciento son electores desmovilizados, porque aunque habían manifestado su intención de ir a votar finalmente no lo hacen. El 10 por ciento restante está compuesto por abstencionistas decididos.
5.3 Seguimiento de la campaña a través de los medios
Anteriormente comprobar que la mayor parte de los entrevistados decía haber seguido la campaña electoral con poco o ningún interés (véase el apartado 1.3). El Gráfico 9 muestra la frecuencia de seguimiento de la información política durante la campaña electoral a través de los tres grandes medios.
El seguimiento periódico de la prensa está circunscrito a un sector muy reducido del electorado. Apenas una cuarta parte de los entrevistados reconoce haber ojeado la sección política de los diarios con cierta asiduidad durante la campaña electoral. La radio tiene una audiencia más numerosa, pero obviamente la televisión es el medio preferido por los dominicanos para recabar información política. Aproximadamente la mitad de los electores dice haberla seguido diariamente durante las semanas anteriores a las elecciones. A pesar de ello, un porcentaje no desdeñable (en torno a una cuarta parte) permanece prácticamente ajeno a la cobertura que los medios hacen de la actualidad política.
Gráfico 9  Frecuencia de seguimiento de la información política a través de los medios durante la campaña electoral
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A los entrevistados que estuvieron atentos las noticias se les preguntó sobre la parcialidad de los medios que habían seguido con más frecuencia. Por lo general, la audiencia no tiene la percepción de que los medios de su preferencia estén sesgados a favor de una formación en particular (Tabla 35). La televisión es el medio al que los electores atribuyen más indicios de parcialidad, pero aun en este caso el porcentaje que identifica algún tipo de sesgo se queda en el 21 por ciento.
Tabla 35  Parcialización del medio más seguido por el entrevistado
	
	Periódicos
	Radio
	Televisión

	No
	87,9
	82,8
	79,1

	Sí
	12,1
	17,2
	20,9

	N
	250
	443
	791

	
	
	
	

	(En caso afirmativo) ¿Con qué partido?
	
	
	

	PLD
	86,7
	78,3
	84,3

	PRD
	0,0
	14,2
	10,4

	No sabe / No contesta
	13,3
	7,5
	5,4

	N
	27
	79
	153


A tenor de las impresiones de los entrevistados, el PLD es la formación más favorecida en cada uno de los tres tipos de medios de comunicación, seguido de lejos por el PRD. Entre los que perciben algún tipo de sesgo en el medio que siguen habitualmente, alrededor de un 80 por ciento considera que la información está sesgada a favor del PLD.

La parcialidad de los medios podría haber tenido alguna influencia en la decisión de voto. La tabla siguiente muestra la relación entre el partido votado en las elecciones congresuales y el grado de interés con el que el entrevistado dice haber seguido la campaña. A la vista de la influencia del seguimiento en la probabilidad de participación, y para facilitar las comparaciones, los abstencionistas quedan excluidos del análisis. Según se observa en la Tabla 36, la distribución del voto apenas varía según el nivel de atención prestado a la campaña. Aunque las diferencias son bastante modestas, se aprecia un cierto descenso en el apoyo al PLD entre los que no prestaron ninguna atención a la campaña, acompañado de un incremento del PRD. Entre los votantes que dicen no haber tenido ningún interés en las informaciones relacionadas con la campaña electoral, la diferencia de voto entre el PLD y el PRD es de 10 puntos porcentuales, mientras que entre los que sí tuvieron algún interés su ventaja supera los 20 puntos.
Tabla 36  Voto según el interés con el que ha seguido la campaña
	
	Recuerdo de voto 2010 (post)
	

	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Mucho
	59,3
	34,7
	4,6
	1,4
	279

	Bastante
	57,8
	36,5
	5,8
	0,0
	95

	Poco
	58,1
	35,4
	2,5
	3,9
	242

	Ninguno
	51,8
	41,2
	3,5
	3,5
	191


La conclusión es similar cuando se emplean otros indicadores del grado de exposición a los flujos de comunicación. Combinando las respuestas a las preguntas sobre la frecuencia de seguimiento de la campaña en los distintos medios de comunicación, construimos un indicador de la atención prestada de la información política a través de los medios. En concreto, para cada entrevistado se ha calculado el valor medio de la frecuencia con la que siguió la campaña en los periódicos, la radio y la televisión, que está medida en una misma escala de seis puntos (de “todos los días” a “nunca”). A partir de esta variable se ha dividido la muestra en tres grandes grupos del mismo tamaño (tres cuantiles), según el grado de atención prestada a la actualidad: alto, medio y bajo. Tal y como muestra la Tabla 37, el apoyo al PLD es mayor entre los votantes con un nivel alto y medio de seguimiento de los medios, y se reduce ligeramente en el nivel más bajo. En cambio, el PRSC y otros partidos mayoritarios obtienen peores resultados entre los votantes que más siguieron la campaña. Estos resultados, combinados con los presentados más arriba, sugieren los flujos de información producidos durante las semanas previas a las elecciones favorecieron los intereses del PLD, aunque no de forma acusada. 
Tabla 37  Voto según el grado de atención a la información política en los medios
	
	Recuerdo de voto 2010 (post)
	

	
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	Alto
	58,5
	38,7
	0,9
	1,9
	256

	Medio
	59,8
	33,1
	4,1
	2,9
	305

	Bajo
	52,2
	39,0
	6,3
	2,5
	250


5.4 Intermediación
Anteriormente vimos que una parte importante de los entrevistados recordaba haber sido contactado por el miembro de algún partido durante la campaña, sobre todo de forma personal más que a través de otros medios. Los resultados recogidos en la Tabla 38 indican que el PLD ha sido el partido más activo en la movilización tanto por vía de visitas personales como por las mucho menos frecuentes de contacto telefónico y correo electrónico. Más de la mitad de los contactos reconocidos por los entrevistados implican al PLD. Le siguen el PRD, cuyos miembros protagonizan en torno a una tercera parte de los contactos, y el PRSC, con algo menos del 10 por ciento del total de incidencias.
Tabla 38  Partidos que contactaron con el entrevistado según forma de contacto
	Partido/s que contactaron
	Visita personal
	Teléfono
	Correo electrónico
	Total

	PLD
	52,8
	57,4
	61,7
	52,6

	PRD
	36,8
	26,8
	41,6
	36,1

	PRSC
	8,3
	9,0
	1,9
	8,5

	PRSD
	1,1
	1,2
	0,0
	1,1

	Otros
	0,9
	3,4
	0,0
	1,3

	N
	514
	108
	18
	545


A continuación nos preguntamos si estos esfuerzos de movilización tuvieron alguna influencia en el comportamiento de los contactados. La Tabla 39 muestra la distribución del recuerdo de voto en las elecciones congresuales en función del partido que contactó con el entrevistado. El voto de los no contactados por ningún partido ayuda a calibrar el impacto de la movilización. De nuevo los abstencionistas quedan excluidos del análisis.
Tabla 39  Partido votado según los partidos que contactaron con el entrevistado
	
	Recuerdo de voto 2010 (post)
	

	Partido/s que contactaron
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	N

	PLD
	75,8
	21,4
	2,2
	0,7
	281

	PRD
	34,7
	61,0
	2,6
	1,7
	192

	PRSC
	47,9
	18,5
	29,0
	4,6
	45

	Otros
	40,3
	15,1
	0,0
	44,6
	13

	No fueron contactados
	54,7
	38,2
	4,0
	3,1
	392


Los resultados revelan una relación clara entre el contacto y la probabilidad de apoyar a un partido determinado. El voto a un partido aumenta alrededor de 20 puntos entre los electores que han sido contactados por alguno de sus miembros, en comparación con los que no recibieron ninguna visita.
5.5 Formas no convencionales de movilización
Durantes las campañas electorales son frecuentes en República Dominicana otras formas menos convencionales de movilización y conversión del voto. El cuestionario postelectoral contenía una serie de preguntas destinadas a medir el alcance de estas actividades. Dado que se trata de una materia sensible, para evitar el rechazo no se requería al entrevistado sobre su posible implicación en este tipo de actividades sino que sencillamente se le preguntaba si habían tenido lugar en su vecindario. 
Un 65 por ciento de los entrevistados afirma que algún partido organizó el transporte de votantes de su vecindario al colegio electoral. Se trata de la práctica más extendida de esta lista (véase la Tabla 40). Un 50 por ciento reseña reparto de regalos a los electores de la zona, sobre todo comida (36 por ciento), dinero (19), electrodomésticos (15) y material de construcción (11). Un 30 por ciento afirma conocer casos recientes de personas que solicitan favores personales a partidos y candidatos, y un 27 por ciento informa de la compraventa de cédulas en el vecindario.

Tabla 40  Vio a algún partido/candidato realizar estas actividades en su vecindario

	
	Sí
	No
	NS/NC
	N

	Reparto de regalos
	49,7
	42,7
	7,6
	1.213

	Favores personales
	29,9
	42,3
	27,8
	1.213

	Transporte de votantes
	65,0
	19,7
	15,4
	1.213

	Compraventa de cédulas
	27,0
	44,4
	28,4
	1.213


Siempre de acuerdo con las respuestas de los encuestados, PLD, PRD y PRSC son, por este orden, los partidos que con mayor frecuencia aparecen mencionados en relación a estas actividades (Tabla 41). El PLD parece aventajar a los demás en el reparto de regalos y favores y la compra de cédulas. Las diferencias se reducen en relación al transporte de votantes a los colegios, que es la actividad más extendida.
Tabla 41  Partido/s que realizaban esas actividades

	
	Reparto de regalos
	Favores personales
	Transporte votantes
	Compraventa de cédulas

	PLD
	65,1
	62,6
	44,4
	50,6

	PRD
	22,9
	29,2
	39,0
	35,8

	PRSC
	9,5
	7,5
	13,6
	9,3

	Otros
	1,2
	0,1
	2,2
	3,5

	N
	607
	369
	776
	309


Las opiniones en torno a los posibles efectos de tales actividades en los electores que se aprovechan de ellas son variadas. Una mayoría de los entrevistados tiende a esperar que las personas correspondan a los partidos a cambio de los regalos o favores: un 75 por ciento de los entrevistados considera que quienes los reciben se sienten muy o bastante agradecidos, y un 57 por ciento cree que se sienten muy o bastante comprometidos a votar por el partido o candidato en cuestión. La sensación dominante, por tanto, es que estas prácticas generan reciprocidad en los electores que se benefician de ellas, y que, por extensión, acaban ganando votos para los partidos que las emprenden. Sin embargo, a estos partidos les interesa tener una cierta capacidad de control sobre el comportamiento efectivo de los votantes, para asegurar la reciprocidad. Preguntados sobre el anonimato del voto, alrededor de una tercera parte de los entrevistados opina que los responsables de los partidos son capaces de averiguar a quién ha votado una persona en su vecindario.
Conocer el impacto real de las actividades no convencionales de movilización resulta complejo. Como primera aproximación, en la Tabla 42 se compara la participación en las elecciones congresuales de los entrevistados que confirman su práctica en el vecindario con la de los que dicen no tener noticia de ellas. Los resultados muestran que la participación fue ligeramente mayor cuando las actividades tuvieron lugar. La mayor diferencia aparece en relación al transporte de votantes a los colegios electorales.
Tabla 42  Participación en las elecciones congresuales en función de la incidencia de determinadas actividades en su vecindario, % (N)
	
	Sí
	No

	Reparto de regalos
	74,4
(604)
	71,6
(505)

	Favores personales
	74,9
(368)
	70,3
(493)

	Transporte de votantes
	75,0
(772)
	68,4
(242)

	Compraventa de cédulas
	77,7
(309)
	71,4
(538)


Los resultados son mucho menos concluyentes cuando fijamos la atención en la dirección del voto. Tomando únicamente a los entrevistados que participaron en las elecciones, calculamos la diferencia de apoyo al partido en cuestión entre aquellos que dicen tener noticia de su actividad en el vecindario y los que no (incluidos los que “no saben”). Si los esfuerzos del partido tuvieran un efecto en el voto, deberíamos observar una diferencia positiva. Según se muestra en la Tabla 43, el efecto varía enormemente en función de la actividad y el partido implicado según las respuestas de los entrevistados. Tan solo la petición de favores personales aparece asociada a un mayor apoyo a todos los partidos, aunque el rédito podría ser mayor para el PRSC y el PRD que para el PLD. En el caso de este último, ninguna de las demás actividades repercuten positivamente en su apoyo sino más bien al contrario, parece que lo perjudican. El PRD parece beneficiarse del transporte de votantes a los colegios. El PRSC es el único partido que obtiene un mayor porcentaje de voto en las zonas en las que se le ha visto actuar en relación a todas las actividades por las que se preguntó en la encuesta.
Tabla 43  Diferencia de voto al partido entre quienes tienen noticia de su actividad en el vecindario
	
	PLD
	PRD
	PRSC

	Reparto de regalos
	-6,9
	-0,4
	+11,0

	Favores personales
	+4,9
	+13,4
	+19,5

	Transporte de votantes
	-4,5
	+15,1
	+8,8

	Compraventa de cédulas
	-42,8
	-16,9
	+4,3


Conviene tener en cuenta que los partidos probablemente concentran sus esfuerzos de movilización en sectores del territorio en los que no tienen asegurada la mayoría, por lo que es previsible que precisamente en esos lugares obtenga un apoyo comparativamente inferior. Un análisis riguroso del efecto de las prácticas clientelares en el voto requiere que este sesgo sea controlado previamente. De los resultados presentados aquí no cabe extraer conclusiones definitivas sobre la influencia de estas actividades en el voto y la participación.
La elevada incidencia de prácticas irregulares durante la campaña y la consulta no impide que una mayoría de los electores opine que las elecciones fueron legítimas (Gráfico 10). El 80 por ciento de los entrevistados considera que las elecciones de mayo fueron libres y transparentes, si bien muchos de ellos opinan que hubo “algunos problemas” o “problemas importantes”.
Gráfico 10  Opinión sobre las elecciones congresuales de mayo
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Como era previsible, las opiniones sobre el justo desarrollo del proceso electoral varían significativamente en función del partido votado (véase la Tabla 2). Los votantes del PRD son los más críticos con las elecciones, hasta el punto que un 40 por ciento considera que no fueron ni limpias ni transparentes, y tan solo un 15 por ciento opina que fueron totalmente libres y transparentes. Los votantes del PLD tienen una opinión más positiva, aunque la mayoría de ellos reconoce también la existencia de algún tipo de problema.
Tabla 44  Opinión sobre las elecciones según recuerdo de voto
	Opinión sobre las elecciones 
	Recuerdo de voto 2010 (post)

	del 16 de mayo
	PLD
	PRD
	PRSC
	Otros
	No votó

	Completamente libres y transparentes
	39,7
	15,3
	35,9
	0,0
	21,3

	Libres y transparentes con algunos problemas
	42,0
	20,5
	37,7
	36,9
	35,9

	Libres y transparentes con problemas importantes
	12,8
	24,7
	23,8
	43,9
	18,5

	Ni libres ni transparentes
	5,5
	39,5
	2,7
	19,2
	19,7

	N
	475
	248
	33
	20
	296
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